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Señor Presidente,  

Excelentísimos señores ministros,  

Director General,  

Distinguidos delegados: 

1. Es un honor y un placer para mí participar en este 32.º período de sesiones de la Conferencia Regional 

de la FAO para África y dirigirme a esta reunión en mi calidad de Presidente Independiente del Consejo de la 

FAO. Antes de compartir algunas reflexiones, permítanme manifestar mi aprecio al Gobierno y al pueblo de la 

República de Guinea Ecuatorial por la excelente organización de este período de sesiones de la Conferencia 

Regional de la FAO para África y, por supuesto, por su cálida hospitalidad en este hermoso país. 

2. Mientras los países se recuperan de las graves repercusiones de la pandemia de la enfermedad 

por coronavirus (COVID-19), la inseguridad alimentaria y el cambio climático también siguen 

planteando “una amenaza existencial para la humanidad” en su región. Y nos enfrentamos a otra crisis 

mundial a raíz de la guerra en Ucrania. 

3. En muchas regiones, los conflictos y las guerras causan un increíble sufrimiento a los seres 

humanos, inseguridad alimentaria y la migración de millones de personas. Los precios de los alimentos 

están subiendo vertiginosamente y los países en desarrollo vuelven a ser los más afectados. A causa de 

la guerra en Ucrania, los países africanos se enfrentan a una rápida subida de los precios al consumidor 

que pone en peligro los suministros mundiales de trigo y maíz e impulsa la escalada de los precios de 

los combustibles. Antes de la guerra en Ucrania, los precios internacionales de los alimentos ya habían 

alcanzado un máximo histórico. Esto se debió principalmente a las condiciones del mercado, pero 

también a los elevados precios de la energía, los fertilizantes y todos los demás servicios agrícolas. 

4. El hambre y la inseguridad alimentaria son los principales y mayores desafíos a los que nos 

enfrentamos en la actualidad. El mundo está cambiando con rapidez a nuestro alrededor. 

Las innovaciones brotan a diario como plántulas en primavera, pero esta expansión no está exenta de 

consecuencias. A pesar de estos progresos, más de 800 millones de personas pasan hambre, 

3 000 millones de personas no tienen acceso a alimentos inocuos, asequibles y nutritivos y 

2 000 millones de personas padecen enfermedades relacionadas con la nutrición. La situación no tiene 

ninguna lógica; un tercio de los alimentos producidos a escala mundial se desperdicia, mientras que los 

niños siguen hambrientos. Y no olvidemos que tendremos que alimentar a 10 000 millones de personas 

en 2050, para lo que es necesario aumentar la producción agrícola sostenible. 
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5. Asimismo, ahora desearía aplaudir a su región por hacer frente a las pérdidas de alimentos. 

Están ustedes invirtiendo en técnicas de elaboración, infraestructura eléctrica y de caminos rurales y la 

modernización de las cadenas de valor y los mercados. Gracias a ello, otras regiones pueden aprender 

de sus esfuerzos. A este respecto, la promoción de las normas de inocuidad de los alimentos es 

fundamental. 

6. La ciencia y la innovación, incluidas las nuevas herramientas y tecnologías digitales, ofrecen 

una oportunidad para abordar sus desafíos, particularmente en el contexto de la pandemia de la 

COVID-19 y el incremento de la demanda de los productos alimenticios de la región y los cambios en 

las demandas de los consumidores. El Programa de respuesta y recuperación de la COVID-19 para 

África ofreció un enfoque completo y coordinado para abordar el problema, centrado inicialmente en la 

información y la evaluación de las repercusiones, con vistas a orientar las políticas, las actividades de 

promoción y la programación nacional. 

7. Cabe mencionar los esfuerzos dirigidos a mejorar las capacidades nacionales y regionales y a 

establecer colaboraciones y asociaciones: gracias a la colaboración con el Banco Africano de Desarrollo, 

la Unión Europea, el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola y el Banco Mundial, se han 

incrementado el apoyo normativo, las inversiones, las actividades de promoción y los programas para 

la respuesta y recuperación frente a la COVID-19. 

Podemos producir más alimentos que nunca, pero la biodiversidad y la 

cantidad de tierras cultivables están disminuyendo. Existe una clara 

necesidad de aplicar un enfoque más sistémico y coordinado entre los 

principales sectores y partes interesadas en aras de la gestión sostenible de 

los bosques y la biodiversidad para la alimentación y la agricultura en su 

región. Les felicito por las iniciativas ya existentes en este ámbito. Podremos 

aprender de ellas y ustedes deberán ampliar su escala. 

8. También está claro que las deficiencias de nuestro sistema agroalimentario mundial han 

quedado al descubierto. Necesitamos un cambio transformador y lo necesitamos de inmediato: ya no 

hay excusas para no actuar. Los sistemas agroalimentarios sostenibles son y deben ser parte de la 

solución. 

9. Las enseñanzas adquiridas a raíz de la ejecución de los programas de la FAO en la región 

resaltarán las implicaciones del apoyo a la trasformación hacia unos sistemas agroalimentarios más 

eficientes, inclusivos, resilientes y sostenibles para conseguir una mejor producción, una mejor 

nutrición, un mejor medio ambiente y una vida mejor sin dejar a nadie atrás. 

10. Ahora se necesita más que nunca que la FAO cumpla su mandato más noble, y nuestros 

esfuerzos conjuntos deben seguir dirigiéndose a transformar los sistemas agroalimentarios en la región. 

Todas las partes interesadas han de asumir sus respectivas responsabilidades y trabajar juntas en favor 

de la consecución de los objetivos de la FAO, así como de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 

y la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. 

11. Es innegable que, a fin de alcanzar los ODS para 2030, los sistemas agroalimentarios deben 

beneficiarse de medidas urgentes para abordar el rápido aumento de los problemas de salud relacionados 

con la dieta, el daño a los ecosistemas y la amenaza del cambio climático. 

12. Permítanme recordar el fuerte impulso generado por la Cumbre de las Naciones Unidas sobre 

los Sistemas Alimentarios de 2021: varios países de su región manifestaron su compromiso de avanzar 

hacia unos sistemas agroalimentarios más inclusivos y sostenibles. Durante la Cumbre también se puso 

de relieve el destacado papel de la FAO. En este sentido, deberíamos sentirnos orgullosos de que la FAO 

esté hospedando el Centro de Coordinación sobre los Sistemas Alimentarios que se encarga de 

armonizar las medidas de seguimiento y, posiblemente, de promover asociaciones fundamentales dentro 

del ecosistema más amplio de apoyo. 
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13. Quisiera felicitar a su región por la importancia que ha asignado a abordar la degradación de los 

recursos naturales, así como por la comprensión de que se necesitan cambios radicales en la interacción 

entre agricultura y medio ambiente, de tal manera que la primera pase de ser una causa de degradación 

a constituir un elemento central de la solución hacia un futuro más sostenible. 

14. Para los problemas que experimenta la región, la innovación y la tecnología son aceleradores 

esenciales a fin de apoyar la transición hacia unos sistemas agroalimentarios más sostenibles. Ampliar 

estas iniciativas es claramente prioritario. Desde luego, ello puedo puede impulsarse con la innovación. 

De hecho, la elaboración de las estrategias de la FAO para la ciencia y la innovación y sobre el cambio 

climático responde a una necesidad, urgente en su región, de actuar contra el cambio climático, así como 

de disponer de conocimientos científicos e innovación para acelerar la productividad agrícola y la 

sostenibilidad. Y esto también explica por qué son tan importantes sus aportaciones a la elaboración de 

la Estrategia de la FAO para la ciencia y la innovación. 

15. Los esfuerzos desplegados por su región deben mantenerse, e igualmente animo a que la región 

apoye la realización de iniciativas institucionales de la FAO como la Iniciativa Mano de la mano y la 

Plataforma técnica regional de África sobre políticas y prácticas agrícolas comunes. El fin de estas 

iniciativas es reducir la vulnerabilidad de la población pobre de las zonas rurales mejorando las 

capacidades de los sistemas alimentarios por medio de los instrumentos de datos de la FAO. 

16. Por supuesto, no se sabe si algo es bueno hasta que no se pone a prueba, lo cual significa que 

hay que confiar en los medios de ejecución. En este sentido, el acento que ustedes ponen en el papel del 

sector privado, en particular las industrias alimentarias, es esencial para lograr que los sistemas 

agroalimentarios de la región sean más sostenibles, más resilientes, más inclusivos y más eficientes a 

fin de conseguir una mejor nutrición para todos. 

17. Por último, pero no por ello menos importante, las mujeres y los jóvenes son actores clave de 

los sistemas agroalimentarios de África en cuanto productores, elaboradores, comerciantes, trabajadores 

asalariados y consumidores en todo el continente africano. También tienen el potencial para ser agentes 

del cambio y creadores de resiliencia. Es sumamente importante reconocer el papel crucial que 

desempeñan las mujeres y los jóvenes para el futuro y es el primer paso, pero todo depende de cómo 

este reconocimiento se concrete en la práctica. 

Señor Presidente,  

Excelentísimos señoras y señores ministros,  

Director General,  

Distinguidos delegados: 

18. Para concluir, deseo decir que esta Conferencia Regional para África puede desempeñar una 

función única con objeto de ayudar a definir las políticas de la FAO, y creo firmemente que la 

participación y el compromiso continuos de los gobiernos de esta región contribuirán en gran medida a 

garantizar que la FAO siga prestándoles un buen servicio y siga siendo un agente eficaz en la lucha para 

liberar al mundo del hambre y la malnutrición sin dejar a nadie atrás. 


